
   EL AMOR EN SAN AGUSTIN 

 

En este ejercicio infatigable de la razón a la luz de la fe, San Agustín ha sido 
por siglos, hasta Santo Tomás de Aquino en el siglo XIII, el más grande de los 
pensadores cristianos, y es uno de los más grandes de toda la historia de la 
Humanidad. Nadie como él ha pintado la inquietud humana en pos de lo 
verdadero, dotado como estaba a la vez de una inteligencia muy grande, y de 
un corazón más grande todavía.  

"Pero, ¿qué es lo que yo amo cuando os amo? No es 
hermosura corpórea, ni bondad transitoria, ni luz material 
agradable a estos ojos; no suaves melodías de cualesquiera 
canciones; no la gustosa fragancia de las flores, ungüentos o 
aromas; no la dulzura del maná, o la miel, ni finalmente 
deleite alguno que pertenezca al tacto o a otros sentidos del 
cuerpo.  

Nada de eso es lo que amo, cuando amo a mi Dios; y no 
obstante eso, amo una cierta luz, una cierta armonía, una 
cierta fragancia, un cierto manjar y un cierto deleite cuando 
amo a mi Dios, que es luz, melodía, fragancia, alimento y 
deleite de mi alma. Resplandece entonces en mi alma una luz 
que no ocupa lugar; se percibe un sonido que no lo arrebata el 
tiempo; se siente una fragancia que no la esparce el aire, se 
recibe gusto de un manjar que no se consume comiéndose; y se 
posee tan estrechamente un bien tan delicioso, que por más 
que se goce y se sacie el deseo, nunca puede dejarse por 
fastidio. Pues todo esto es lo que amo, cuando amo a mi Dios.  

Pero, ¿qué viene a ser esto? Yo pregunté a la tierra, y 
respondió: No soy eso; y cuantas cosas se contienen en la 
tierra me respondieron lo mismo. Pregunté al mar y a los 
abismos, y a todos los animales que viven en las aguas, y 
respondieron: No somos tu Dios, búscale más arriba de 
nosotros. Pregunté al aire que respiramos y respondió todo él 
con los que le habitan: Anaxímenes se engaña porque no soy 
tu Dios. Pregunté al cielo, al sol, la luna y las estrellas, y me 
dijeron: Tampoco somos nosotros ese Dios que buscas. 
Entonces dije a todas las cosas que por todas partes rodean mis 
sentidos: Ya que todas vosotras me habéis dicho que no sois mi 
Dios, decidme por lo menos algo de Él. Y con una gran voz 
clamaron todas: Él es el que nos ha hecho.  



Estas preguntas que digo haber hecho a todas las criaturas, era 
sólo mirarlas yo atentamente y contemplarlas, y las respuestas 
que digo me daban ellas, era sólo presentárseme todas con la 
hermosura y orden que tienen en sí mismas." (Conf. 10, 6).  

"Tarde te amé, Dios mío, hermosura tan antigua y tan nueva, 
tarde te amé. Tú estabas dentro de mi alma, y yo distraído 
fuera, y allí mismo te buscaba; y perdiendo la hermosura de mi 
alma, me dejaba llevar de estas hermosas creaturas exteriores 
que Tú has creado. De donde infiero, que Tú estabas conmigo, 
y yo no estaba contigo; y me alejaban y tenían muy apartado de 
Ti aquellas mismas cosas que no tendrían ser, si no estuvieran 
en Ti. Pero Tú me llamaste y diste tales voces a mi alma, que 
cedió a tus voces mi sordera. Brilló tanto tu luz, fue tan grande 
tu resplandor, que ahuyentó mi ceguera. Hiciste que llegase 
hasta mí tu fragancia, y tomando aliento respiré con ella, y 
suspiro y anhelo ya por Ti. Me diste a gustar tu dulzura, y ha 
excitado en mi alma un hambre y sed muy viva. En fin, Señor, 
me tocaste y me encendí en deseos de abrazarte." (Conf. 10, 27, 
38).  

"Amor meus, pondus meus". Para San Agustín, el amor es el peso (pondus) 
del corazón, que lo hace inclinarse en un sentido o en otro. El objeto tras el 
que corre el amor es siempre el bien, no en sentido moral, sino en sentido 
ontológico: lo bueno en general. La meta última de esa tendencia amorosa del 
hombre es la felicidad, es decir, la posesión del Bien Supremo, que es Dios 
mismo. "Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que 
descanse en Ti". Todos están de acuerdo en que quieren ser felices. Pero no 
están de acuerdo acerca de en qué consiste la felicidad: en los honores, los 
placeres, las riquezas, el poder, la fama, en Dios...San Agustín enseña que el 
amor de suyo es neutro, y que puede ser bueno o malo según sea ordenado o 
desordenado ("Ordo amoris"). Y es ordenado o desordenado según se pliegue 
o no a las exigencias objetivas del orden real, ontológico de los bienes. Este 
orden consiste en la primacía absoluta de Dios, Bien Supremo, sobre todos los 
otros bienes, finitos y limitados. Es ordenado, entonces, el amor que ama Dios 
por sobre todas las cosas, y por Él mismo, y a todo lo demás, en Dios, por 
Dios, según Dios, y por tanto, de acuerdo con su Ley.  

Es desordenado el amor que coloca por encima de Dios algún bien creado, al 
amarlo fuera o en contra de la ley de Dios.  

Pero el que ama con amor ordenado, y sólo él, tiene a la ley divina 
interiorizada en su corazón, grabada de tal manera que para él, y sólo para él, 
vale la famosa fórmula agustiniana: "Ama y haz lo que quieras" (Dilige, et 
quod vis, fac).  



Y de esta filosofía y teología del amor San Agustín hace el eje de su filosofía 
y teología de la historia, cuando en la "Ciudad de Dios", una de sus obras más 
geniales, presenta toda la historia de la humanidad como la historia de la lucha 
entre dos ciudades, la Ciudad de Dios y la ciudad del mundo, y a esas dos 
ciudades como constituídas fundamentalmente por dos amores:  

"Dos amores hicieron dos ciudades: el amor de sí mismo hasta 
el desprecio de Dios, hizo la ciudad del mundo; el amor de 
Dios, hasta el desprecio de sí mismo, hizo la Ciudad de Dios". 
(Ciudad de Dios, libro XIV, cap. XXVIII).  

Sin la gracia de Dios, el amor humano necesariamente termina curvándose 
ilícitamente sobre las criaturas, bajo el peso de la herencia de Adán. Para San 
Agustín, es la muerte de Jesucristo, Hijo de Dios, en la cruz, la que, abriendo 
para los hombres las compuertas de la gracia celestial, potencia el amor 
humano por encima de sus mismos límites creaturales, haciéndolo participar, 
en la fe y en la esperanza, de la Caridad divina. Porque "Dios es Amor" (1 Jn. 
4, 8).  

 


